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        CINAED

      

        

      
        Castillo de Dalmigavie, Highlands

        Septiembre de 1820

      

      

      El sol de la tarde proyectaba un resplandor dorado sobre el jardín amurallado junto a la torre del homenaje. Los aromas del otoño, intensos y terrosos, flotaban en el aire y embriagaban los sentidos de Cinaed. Su madre se detuvo ante un par de rosales. Las hojas empezaban a mancharse y a amarillear, pero algunas flores rojas resistían con firmeza en ese espacio protegido.

      Caroline de Brunswick, reina de Inglaterra e Irlanda, volvió la mirada hacia él. Cinaed notaba que intentaba mantener una fachada alegre, pero su sonrisa se había debilitado y sus ojos se veían brumosos. Ella se marchaba por la mañana, y ambos sabían que la probabilidad de volver a verse era mínima.

      "Si pudiera volver atrás, vivir mi vida de nuevo, no cometería el error de dejarte marchar. Habría sido más inteligente. Habría luchado más".

      Los remordimientos casi siempre llegaban demasiado tarde, pensó Cinaed. Pero no podía evitar sentir lo que sentía. Ella había tomado decisiones que no tenían en cuenta a un niño de cuatro años al que había enviado a vivir con unos desconocidos. Todos esos años habían dejado cicatrices.

      Al crecer, él había sido simplemente Cinaed Mackintosh, hijo huérfano de un marinero y de Anne, la hermana del laird. A los nueve años, la única familia que conocía lo echó para convertirlo en grumete. Sin hogar. Rechazado. Durante años, había culpado a Lachlan Mackintosh. Ya no. Al laird de Dalmigavie le habían arrojado un muchacho a los pies. Un niño que traía peligro a su puerta.

      Cinaed ahora sabía por qué el clan Mackintosh lo protegía. Era el nieto de Teàrlach, el Bonnie Prince. Era el hijo de Escocia.

      Caroline lo tomó del brazo y caminaron en silencio entre los parterres. Los tonos morados, amarillos y rojos se desvanecían. Cualquier noche, una helada mortal los arrasaría.

      "La familia puede infligir las heridas más profundas y el dolor más agudo. Deslealtad. Celos. Rencor. Las marcas que deja rara vez se ven desde fuera. Si logras sobrevivir, quizá te endurezcas ante el mundo, pero sales más fuerte".

      Él se había vuelto más fuerte, pero ella no tenía idea de lo que le había costado.

      "He sobrevivido", continuó ella. "Igual que tú. Soy la reina de una gran tierra. Tú te has convertido en el hombre que eres hoy. Amo y comandante de los mares. Un héroe para tu pueblo".

      Cinaed pensó en su barco perdido, el Highland Crown. En los hombres que murieron en ese naufragio. No hacía mucho, creía que volvería al mar. Que llevaría a Isabella a Halifax. Que construiría una vida con ella. Sin embargo, todos esos planes se habían esfumado, arrastrados por una marea en constante cambio.

      "Para muchos en las Highlands y en toda Escocia", dijo ella, con voz cada vez más firme, "tú eres el futuro. Eres la promesa de un nuevo alzamiento. Encarnas la esperanza de un mundo mejor".

      No era ningún secreto que una guerra radical de cambio se les venía encima. Las pasiones estaban a flor de piel. Desde las calles de Glasgow y Edimburgo hasta los muelles y las fábricas de Inverness. Desde las onduladas granjas de los Borders hasta las costas rocosas de las Islas del Norte. Cada semana, los manifestantes se reunían frente a los dragones armados y eran abatidos por ellos.

      "Ha llegado el momento", afirmó ella. "Eres el príncipe de las Highlands que emerge de las brumas del pasado con la sangre real de los Estuardo corriendo por tus venas. Eres el rey guerrero que pondrá fin a la villanía de...".

      Él levantó una mano y la detuvo. "No deseo ser rey".

      "Todo está listo ante ti. Tenemos amigos importantes, tanto aquí como en el extranjero. Al venir aquí, he afirmado quién eres, quiénes fueron tu padre y tu abuelo. Ha llegado tu momento. Tu pueblo y tu reino te esperan. Es tu destino".

      "Yo decidiré mi propio destino. Nadie más".

      "Hace menos de quince días vi a poderosos jefes de clan reunirse aquí, en Dalmigavie, para jurarte lealtad. Están dispuestos a luchar por ti contra sus amos ingleses".

      "No sacrificaré sangre escocesa en una campaña inútil como la que terminó en Culloden Moor. No voy a llevar alegremente a estos highlanders a una empresa romántica y condenada al fracaso, una que nos aplastará durante otros cien años. La guerra por sí sola no liberará a Escocia del yugo opresor de Inglaterra".

      "Las naciones necesitan líderes. Escocia necesita un rey al que seguir. Te necesitan a ti. Un símbolo en el que creer. Contigo como rey, vengarán la sangre derramada de sus antepasados, sus padres y madres, sus hermanos y hermanas".

      Venganza. A eso se reducía todo para Caroline. Estaba tejida en la trama de su alma. Venganza por lo que su familia le había hecho. Venganza por la ponzoña pública de su marido. Venganza por todos esos años sin amor en el exilio.

      "Tienen un rey, por despreciable que sea. Pero por mucho que desees verlo desaparecer, el rey Jorge y sus secuaces nunca serán derrocados por una revuelta de las Highlands".

      "Las revoluciones mueven la tierra y el cielo. Derriban dinastías. Pero el pueblo no puede gobernarse a sí mismo. Necesita un gobernante".

      "No un gobernante, sino un líder", corrigió Cinaed. "Lo que quiero es justicia para Escocia. Deseo que su pueblo tenga una voz libre e independiente. Pero para eso necesitamos un camino que una a los highlanders del norte con los habitantes de las tierras bajas del sur. Necesitamos convertirnos en una sola Escocia".

      Cinaed contempló la silenciosa figura que tenía ante sí. Su primer recuerdo de ella era el de una joven bailando con él en un jardín como ese. La cálida luz del sol los envolvía mientras ella cantaba una melodiosa canción francesa y lo abrazaba. Ella vivía en un cuento de hadas.

      Quería una reparación por lo que había perdido. Caroline quería que su hijo fuera rey. Creía que era su derecho. Ese era el mundo en el que siempre había vivido, todo lo que había conocido. Reyes y cortes. Poder y conflicto. Sangre y pasión. Estocadas y paradas. Y venganza.

      "Sé quién soy. Y sé el camino que debo seguir. Soy el hijo de Escocia y haré lo que deba, pero lo haré de la manera que sea mejor para el pueblo".
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        MORRIGAN

      

        

      
        Inverness, Highlands escocesas

        Octubre de 1820

      

      

      Morrigan Drummond contempló la media docena de carteles pegados en la pared de la maltería abandonada. Caricaturas de Cinaed Mackintosh. Allí, en Inverness, a la vista de Maggot Green, donde él había luchado heroicamente contra los dragones ingleses que intentaron incendiar la ciudad. Estudió cada representación, poco halagüeña, antes de despegarla de los ladrillos.

      No, poco halagüeña no era el término adecuado. Despiadadas y falsas se acercaban más.

      Un cartel mostraba a Cinaed con una bota sucia presionándole el cuello a un niño. Delante de él, gente harapienta y hambrienta esperaba en fila para entregarle sus últimos peniques de monederos apolillados. Otro mostraba lo que se suponía que era la cabeza del hijo de Escocia sobre el cuerpo de una araña, con una veintena de pobres aterrorizados atrapados en su telaraña, a punto de ser devorados. Otro más lo representaba gordo y borracho, con dos doncellas de las Highlands en el regazo, mientras miraba lascivamente a una tercera. Cada boceto era peor que el anterior. Todos ofensivos. En todas las imágenes llevaba una corona deslustrada y abollada.

      Morrigan había visto caricaturas similares en sus dos últimas visitas a Inverness. Mientras Searc Mackintosh y los luchadores que los escoltaban desde el castillo de Dalmigavie estaban ocupados con sus asuntos, ella había recogido copias de los folletos. Los encontró pegados por toda la ciudad, y la misma idea le rondaba la cabeza. Había algo más en esa serie de grabados en color que los insultos obvios. Figuras en sombras acechaban en el fondo de cada uno.

      

      En Edimburgo, ella era admiradora de las caricaturas políticas. Para Morrigan, eran una especie de rompecabezas. Casi todas transmitían un insulto evidente, pero las mejores también contenían mensajes sutiles que pedían a gritos ser descubiertos. Los mejores artistas usaban su plataforma para ir más allá de lo que se les ordenaba dibujar.

      Este artista tenía talento, en muchos aspectos tan bueno como el de quienes trabajaban para periódicos y editoriales en Edimburgo y Glasgow. Pero Morrigan todavía necesitaba estudiar su obra con más detenimiento.

      Una sombra alta le bloqueó el sol de media mañana y Morrigan se hizo a un lado para dejar paso a Blair Mackintosh. El líder de los combatientes de Dalmigavie miró con el ceño fruncido los folletos.

      "Estoy deseando hacérselos tragar a los cabrones que están detrás de esto".

      Con una mirada de desprecio a la concurrida calle, arrancó de la pared lo que quedaba de las caricaturas.

      "No bastardos. Un bastardo", corrigió Morrigan, doblando los que había arrancado y guardándolos en su chaqueta. "Esta es la obra de una sola persona".

      Eso era lo que ella había descifrado: el uso de líneas curvas para indicar movimiento, la similitud en ciertos rostros, la exageración algo grotesca de las figuras más viejas. Todo respaldaba su argumento.

      "Sí, pero se necesita más de una persona para imprimirlas". Con el rostro magullado de peleón, Blair parecía peligroso incluso cuando no estaba enfadado. La expresión feroz que le ensombrecía los rasgos ahora amenazaba con violencia. "Y para pagarlas".

      Al highlander no le importaban los detalles. No le interesaban los mensajes sutiles. En su último viaje a Inverness, había visitado todas las imprentas de la ciudad. Ya fuera porque los dueños recibían generosas sumas de dinero o porque simplemente estaban demasiado asustados, nadie admitía nada. Nadie confesaba haber tenido algo que ver con las caricaturas difamatorias, aunque todos se apresuraban a señalar a otros.

      A Morrigan no le sorprendió que el propietario de una tienda sugiriera que los folletos ni siquiera se imprimían en Inverness. Searc Mackintosh, el hombrecillo bulldog que tenía participación en todas las transacciones comerciales ilícitas de la costa este de las Highlands, había enviado a sus hombres a interrogar a impresores de otras ciudades. Cuanto más se difundían el nombre y la popularidad de Cinaed por las tierras del norte, más virulenta se volvía la campaña en su contra.

      Morrigan no era política. Sin embargo, sabía que, aunque solo una persona dibujara las caricaturas, muchos se beneficiaban de sembrar desconfianza hacia el hijo de Escocia. Y no solo los mandos militares ingleses de Fort George y Fort William. Los malditos aristócratas que desalojaban a miles de familias semana tras semana, mes tras mes, quemando pueblos enteros, también tenían mucho que ganar.

      Quizá no ese día, pero alguien acabaría pagando el precio. De eso estaba segura. No solo el clan Mackintosh estaba dispuesto a defender a su querido hijo nativo. Muchos otros clanes de las Highlands creían en Cinaed. En lo que él representaba.

      "Searc quiere partir antes del mediodía. Tengo que ayudar a los hombres a cargar los carros. Quédate cerca, muchacha".

      Morrigan entendió lo que le decía el montañés. Quería que estuviera a un tiro de piedra de la casa de Searc. Ir a Inverness con los guerreros Mackintosh era un privilegio que se había ganado, y no estaba dispuesta a ponerlo en peligro. Era inteligente, capaz y fuerte. Y demasiado inquieta para permanecer encerrada entre los robustos muros del castillo de Dalmigavie.

      Señaló con un gesto la concurrida calle hacia el centro de la ciudad.

      "No iré más allá de la librería".

      Blair asintió por última vez y se dio la vuelta.

      Mientras lo veía alejarse a zancadas hacia la casa de Searc entre la bulliciosa multitud de carreteros, vendedores y refugiados harapientos y agotados, Morrigan pensó en lo mucho que había cambiado su vida en los últimos meses. Tenía suerte de estar allí. La vida aparentemente tranquila que había llevado en Edimburgo se había hecho pedazos en una sola tarde de ataque. Una bala de un húsar había matado a su padre mientras intentaba proteger a sus pacientes en su propia consulta, y después habían huido hacia el norte.

      Su madrastra, Isabella, se había casado con Cinaed, y se ofrecía una recompensa por ambos. Como resultado, cualquiera que estuviera relacionado con ellos corría el riesgo de ser capturado por las autoridades británicas.

      Morrigan se agachó y recogió uno de los folletos rotos. En él aparecía Cinaed, otra vez como un rey obeso, con la corona torcida, sentado en un trono que era transportado entre la multitud por jefes de clan con rostros de lobo. Delante de ellos, unos brutos armados con garrotes despejaban el paso hacia un palacio lejano. A ambos lados, decenas de personas observaban con miedo y angustia. Sintió crecer la frustración al mirar el folleto y a la pobre gente de las Highlands, acosada, que pasaba por esa callejuela de Maggot. Estaban intentando poner a la gente en contra de Cinaed... a quienes más lo necesitaban.

      "¿Sparrow?", llamó la voz grave de un hombre a unos pasos de distancia. "Robert Sparrow".

      Morrigan no se volvió, pero mientras guardaba el folleto en la chaqueta, la respuesta llegó de alguien más cerca de ella.

      "Sí, por mi viejo corazón".

      Se puso tensa.

      "Qué alegría verlos a los dos".

      Se le abrió una trampilla en el estómago y el corazón se le cayó por ella.

      El nombre le resultaba extraño, pero habría reconocido esa voz aunque él hubiera susurrado desde las mismas puertas del infierno. Echó un vistazo rápido por encima del hombro. Era mayor, marcado por los años, pero lo reconoció. El infierno era donde debía estar, con el resto de las legiones de Satanás.

      Una sensación vieja y dolorosa la atravesó, un cuchillo deslizándose entre sus costillas y clavándose en el pecho. Un letargo helado se le escurrió por el cuerpo como un líquido aceitoso, filtrándose en los huecos entre hueso y carne. El entumecimiento se filtró por las articulaciones y se acumuló, frío y oscuro, en el vientre. Luego llegó el miedo. El corazón se le disparó con el arranque de los recuerdos. Se obligó a respirar.

      "Estaba a punto de perder la esperanza de que vinieras".

      La ira se encendió, subiéndole a la cara con rapidez, como un incendio forestal, devorando el miedo. Se le aceleró la respiración, abrasándole el pecho al salir a la fuerza.

      Morrigan giró lentamente la cabeza hacia él. Estaba apoyado junto a la pared de ladrillo con otros dos hombres. Caballeros, a juzgar por la vestimenta. Uno era alto y de hombros anchos. El otro le sacaba media cabeza al compañero. Ahora hablaban en voz baja.

      Los mitos antiguos hablaban de espadas, arcos y lanzas que cantaban cuando llegaba el momento de la venganza. Escondido en la bota, el sgian dubh afilado, forjado por el herrero del castillo de Dalmigavie, le presionaba la pantorrilla.

      Morrigan oyó su canto. Oyó la llamada a la acción. Era el momento.
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        AIDAN

      

      

      

      The Maggot, un barrio duro y maloliente de Inverness, era poco más que una madriguera de conejos llena de cabañas en ruinas, almacenes abandonados y malterías derruidas. A un lado del terreno llano y fangoso que se usaba para secar la ropa, el esqueleto ennegrecido de una destilería incendiada recientemente miraba con ojos vacíos al río Ness.

      Y por todas partes, los pobres se arremolinaban, apiñados en chozas, casas decrépitas y callejones inmundos. Perros sarnosos y niños harapientos rebuscaban cualquier cosa de valor en la orilla del río. Todos esos habitantes de las Highlands eran víctimas de los desalojos y de los efectos persistentes de la fatídica rebelión jacobita que había terminado allí, en un campo sangriento a las afueras de Inverness, décadas atrás.

      "Usted es mi única oportunidad, señor Grant. El único en quien confío para mantenerme a salvo. Debe mantenerme a salvo".

      "No tengo por qué hacer nada", replicó Aidan con dureza. "Para ser sincero, preferiría echarte a una jauría de perros hambrientos, pero me temo que enfermarían y morirían por tu culpa".

      Robert Sparrow, como se hacía llamar en ese momento, tenía buenas razones para temer por su vida. Tanta gente lo quería muerto que sus retratos habían estado circulando entre las sociedades de reformadores de las ciudades del sur. Pero eso no le había impedido trasladarse al norte y continuar su trabajo al servicio de las autoridades británicas, ayudándolas en sus operaciones de espionaje y trampa.

      Muchos escoceses, incluida la multitud de gente pobre que ahora pasaba junto a ellos, sin duda disfrutarían con la perspectiva de matar a ese colaborador. Aidan no los culpaba especialmente.

      "Perdone, señor. Me expresé mal. Yo... le estoy suplicando. Estoy desesperado. Estoy tratando de reparar mis errores".

      Aidan pensó en quienes ya habían sido deportados o ahorcados en las ciudades del sur. Para ellos ya era demasiado tarde. Pero aún quedaban dos más esperando su turno en el banquillo. Solo por ellos lo escuchó.

      "Eres el único que conozco con una pizca de honor. Eres el único capaz de sacarme del apuro en el que me encuentro". Una tos desgarradora, surgida de lo más profundo de su pecho, sacudió el cuerpo del hombre y lo dejó sin aliento.

      "¿En qué lío?"

      Sparrow se tambaleó un poco y se apoyó con fuerza en un bastón con empuñadura de marfil. De estatura y complexión medias, estaba pálido, casi ceniciento, y sudaba a mares bajo su peluca anticuada y su alto sombrero de castor. Bajo la resistente capa de viaje, Aidan alcanzó a ver un traje verde bosque y un chaleco de brocado dorado. Un alfiler en forma de cardo sujetaba la corbata. Vestía bien, gracias al dinero manchado de sangre que había recibido de manos de sus amos británicos, pero no tan bien como para llamar la atención. En una mano sostenía un pañuelo sucio que usaba constantemente para secarse las comisuras de los labios.

      "Acabo de llegar a Inverness y veo que todos me miran. Saben quién soy".

      Un grupo de jóvenes estibadores que subían desde el muelle pasó junto a ellos, y el informante se encogió, usando la alta figura del hermano de Aidan, Sebastian, como escudo.

      "Me quieren muerto. Todos me quieren muerto". El miedo se reflejaba en el rostro de Sparrow. "Por favor. Ayúdame".

      "¿Tienes miedo? Ve con tus amos".

      "No puedo. Los ingleses también me persiguen. No puedo ir con ellos".

      "¿Por qué? ¿Qué temes de ellos?"

      Sparrow miró a dos soldados con casacas rojas que pasaban por allí. "Les dije que ya había hecho demasiado. Que no podía ayudarles más".

      Aidan estaba seguro de que la gente que trabajaba para Sir Rupert Burney, director de las actividades del Home Office en Escocia, no se había tomado bien la noticia. La decisión de retirarse no le correspondía a un informante.

      "¿Cuál fue su respuesta?"

      "Me dijeron que tomara el carruaje a Aberdeen. Habría un barco que zarparía hacia África, a la nueva colonia del Cabo. Me darían tierras allí. Y dinero para empezar de cero".

      "¿Por qué no fuiste?"

      "Un amigo me avisó. Su plan era hacerme unos cuantos agujeros y dejarme bajo un muelle". Apretó con fuerza el bastón entre los dedos. "Así que huí. Te escribí".

      Era cierto que, si los ingleses pensaban que existía la posibilidad de que Sparrow revelara sus acciones deshonestas, un asesino le cortaría la lengua al traidor y luego le hundiría una daga en el corazón. El Home Office no veía con buenos ojos a quienes cambiaban de bando.

      "¿Por qué me escribiste?"

      "Porque eres el mejor".

      Aidan se inclinó hacia delante, devorando el espacio que los separaba. "No te atrevas a halagarme".

      Sparrow se pegó a la pared y alzó la mano en señal de defensa. "Señor, todo el mundo sabe quién es usted y lo que defiende. Lleva una década luchando por la abolición, por mejores salarios, por la reforma. Es el mejor abogado de Escocia. Es el único lo suficientemente valiente como para plantarle cara a Sir Rupert Burney".

      Lo que Henry Brougham, el defensor legal de la reina, estaba haciendo en el Parlamento, Aidan había intentado hacerlo en Escocia. Ambos hombres querían lo mismo: una voz para su pueblo.

      "También sé que el comité directivo de los tejedores y su gente te han enviado para que representes a los hermanos Chattan en su juicio".

      Edmund y George Chattan llevaban tiempo languideciendo en una celda, acusados de planear un ataque contra las oficinas del alcalde en Elgin durante la visita del gobernador militar. El juicio no se celebraría en Elgin, sino en Inverness a principios del mes siguiente. Aidan ya se había reunido con los dos esa semana. Los hermanos juraban que habían sido engañados por un compañero de su comité reformista, alguien como Sparrow.

      "Aún no me has dicho por qué debería ayudarte".

      "Te lo dije en mi carta. Tengo información. Puedo ayudarte con nombres y lugares. Sé quién fue el responsable de tender una trampa a los Chattan. Se ha ido, ya se ha marchado. Pero yo estoy aquí y puedo testificar a tu favor".

      Robert Sparrow era un ladrón. Un falsificador de arte. Un villano que durante años había cometido delitos menores con impunidad, amparado en su papel de informante y agente provocador. Sus acciones para tender una trampa a los líderes del movimiento reformista en Edimburgo habían llevado a ejecuciones. Lo habían trasladado al norte por una razón. Aidan no tenía dudas de que tenía conocimiento de primera mano sobre las operaciones de espionaje del gobierno en las Highlands. Su testimonio podría ayudarlo.

      Era imposible ignorar la imponente figura de Sebastian a su lado. El hermano de Aidan se había opuesto a venir allí a escuchar a esa víbora.

      "Si tuviera la más mínima seguridad de que nos ayudarías, te echaría una soga al cuello y te arrastraría a algún lugar seguro hasta el juicio. Pero, como sin duda me recordaría mi hermano, no se puede poner una correa a una serpiente".

      "Te lo juro..." Otra tos sacudió el cuerpo de Sparrow, interrumpiéndolo. "Te juro que te ayudaré. Nadie sabe lo que yo sé. Nadie ha visto lo que yo he visto. Nadie lo ha hecho durante tanto tiempo como yo. Te diré exactamente quién nos dio órdenes a todos y cuáles fueron esas órdenes. Los tontos de Chattan fueron solo un caso. Hay otros que están siendo atraídos a trampas en este mismo momento".

      Aidan fijó la mirada en el hombre con la misma intensidad con la que había mirado a cientos de testigos en decenas de juicios.

      "Aún no has dicho ni una palabra que me ayude a convencer al jurado de que eres importante, de que dices la verdad o de que trabajabas para el Gobierno como provocador".

      "El veintiuno de marzo. Convoqué al comité en Glasgow. Todos fueron arrestados en esa reunión. Mi compañero era John King, un tejedor que trabajaba para el Home Office. El cuatro de abril. Mi plan incitó a sesenta hombres en Germiston a apoderarse de las armas de la fábrica de hierro Carron, en Falkirk. Tú tenías clientes que formaban parte de ese comité. Los dragones los estaban esperando. Me enviaron a Elgin justo después".

      Aidan intercambió otra mirada con Sebastian. Era el tipo de información que influiría en un jurado.

      "Te llevaremos".

      "No puedo quedarme en Inverness. Aquí no estaré a salvo".

      "He dicho que te llevaremos", repitió Aidan, más duro.

      "Tengo que recoger mi bolsa. Me alojo en una posada junto al río. Me sentiría más seguro si vinieras conmigo".

      Aidan oyó crujir unos nudillos. No necesitó mirar para saber que era Sebastian, cerrando la mano en un puño.

      "Ve delante de nosotros. Y hazlo antes de que cambiemos de opinión".

      El informante abrió la boca para discutir, pero la cerró de golpe al darse cuenta de que Aidan había terminado de negociar. Se subió el cuello de la chaqueta y se apresuró a seguir adelante.

      "Te está tomando por tonto", refunfuñó Sebastian mientras Sparrow se abría paso entre un grupo de golfillos.

      "Lo necesito".

      "¿De verdad crees que se presentará ante un magistrado y testificará contra el Home Office? No lo hará. Esto es un maldito error, y lo sabes".

      "Ya me ha dado más información sobre este caso de la que yo tenía".

      "Demasiado confiado, como siempre. Ese canalla te está utilizando para escapar del control de sus amos ingleses. O eso, o te está tendiendo una trampa".

      Su hermano se puso a la altura de Aidan cuando comenzaron a caminar por la concurrida vía pública. Los dos eran los únicos supervivientes del padre y los cuatro hijos que habían ido a luchar contra Napoleón, aunque Sebastian había perdido un brazo en Waterloo. Después de la guerra, Aidan descubrió rápidamente que oponerse al gobierno inglés en la política y en los tribunales era un asunto peligroso, y su hermano menor se encargó de convertirse en su protector. Aidan confiaba en el criterio de Sebastian, pero en ese momento la vida de los hermanos Chattan dependía del testimonio de Sparrow.

      "Hemos venido. He hablado con él. Y te tengo a ti a mi lado. No hay nada que temer".

      "Tienes que ser más inteligente, o acabaré a tu lado en una horca inglesa".

      Una mujer con una cesta llena de ropa mojada casi chocó con Aidan, pero su hermano lo apartó de un empujón.

      "Vamos. ¿Qué dijo el bardo? 'Clava tu coraje en el punto justo...'".

      "¿Y si te clavo la bota en la oreja?", se burló Sebastian. "No le temo a nada".

      "Cuidado con él", dijo Aidan cuando Sparrow giró por una calle lateral. Aceleraron el paso.

      Cuando llegaron a la esquina, el villano estaba a cierta distancia delante de ellos. Avanzaba con paso decidido, sin volver la cabeza ni a izquierda ni a derecha, como un soldado herido que se tambalea hacia sus propias filas. Estaba claro que le costaba respirar, porque los hombros se le alzaban y bajaban mientras se movía.

      "Se mueve como si la Parca le pisara los talones".

      "Piensa que somos su única oportunidad", respondió Aidan. "Quiere recuperar sus cosas antes de que cambiemos de opinión".

      "Si gira hacia ese callejón a mitad de camino, sigo diciendo que es una trampa".

      "¿No te parece un poco inverosímil usar a este pícaro para atraparnos en pleno día en un callejón?"

      "Te olvidas de High Street, en Edimburgo. A mediodía".

      Tenía razón. A plena luz del día. El capitán de un barco confiscado por transportar africanos a las plantaciones de azúcar de las Indias Occidentales había atacado a Aidan con un cuchillo. Sebastian lo derribó de un solo golpe y lo desarmó.

      "¿Y qué hay del Crown & Anchor? Londres".

      Eso también fue a plena luz del día. Y a poca distancia de Temple Bar. Aidan iba a reunirse con su hermano cuando dos ladrones intentaron asaltarlo. Sebastian los vio desde la puerta de la taberna y acudió en su ayuda. Resultaron ser sirvientes de Lord Horsley, otro enemigo tory al que Aidan había ofendido.

      "¿El callejón junto al Palacio de Westminster? ¿A qué hora fue eso?"

      Maldición. "Y en todos los casos, los dos luchamos contra los sinvergüenzas. Excepto en Westminster, donde me defendí bastante bien hasta que apareciste".

      Sebastian respondió con otro gruñido.

      La verdad era que Aidan podría haber muerto a golpes aquel día. No podía demostrarlo, pero estaba seguro de que aquellos agresores habían sido contratados por el Home Office.

      Aidan tenía enemigos, sin duda. Y sabía que era más que una simple espina clavada en sus doradas sillas de montar. Formaba parte de un movimiento reformista que podía derribar por completo el poder de quienes estaban al mando. Muchas personas en Londres, hombres poderosos como Lord Sidmouth y sus compinches, no tenían ningún reparo en usar un garrote o una daga para eliminar a enemigos como él.

      "Estamos en casa. Estamos en el corazón de las Highlands. Aquí hay más simpatizantes de la causa que en las calles de...". Se interrumpió y señaló a una mujer que caminaba a zancadas detrás de Sparrow. "Si ella no teme estas callejuelas estando sola, yo diría que nosotros dos no tenemos motivo para preocuparnos".

      Ahora que la había visto, Aidan le prestó más atención. Se le veía un vestido gris debajo del abrigo largo. Una sola trenza oscura le colgaba como una cuerda bajo un gorro de punto demasiado grande. No llevaba nada en las manos, que, según observó, tenía cerradas en puños mientras las balanceaba a los lados.

      Se movía con la soltura ágil de una joven esgrimista, pero había algo decidido en su andar. Aidan miró hacia delante, hacia Sparrow, y se dio cuenta de que ella se le estaba acercando rápido.

      Las palabras del informante le vinieron a la mente, junto con sus propios pensamientos: había mucha gente dispuesta a tomar la espada de la justicia en sus manos.

      En ese momento, Sparrow giró hacia el callejón sin mirar atrás. La mujer redujo la marcha unos segundos, se agachó y metió la mano en la bota. Él vio el destello de la hoja cuando ella la deslizó y la escondió entre los pliegues del abrigo. En un instante, ella también había desaparecido en el callejón.

      "Ve tras él", gritó Aidan, echando a correr. "Yo la detendré".

      Ella se giró cuando irrumpieron en el callejón. Aunque estaba concentrada en Sparrow, la pillaron por sorpresa. El callejón era corto y oscuro, y las paredes de ladrillo a ambos lados brillaban por la humedad y estaban manchadas de verde, resbaladizas. Aidan fue a por el cuchillo que le había visto en la mano y se lo quitó de un manotazo cuando ella lo levantó. El impulso lo empujó contra ella y la sujetó por los brazos para evitar que ambos se cayeran.

      Sebastian pasó corriendo junto a ellos y ella luchó con fuerza por soltarse. Sus ojos oscuros brillaron. Incluso en la penumbra húmeda del callejón, su belleza era deslumbrante.

      "Suéltame".

      "Me temo que...", empezó, pero no pudo continuar.

      Le hundió la rodilla entre las piernas con tal fuerza que casi lo manda a medio camino de Nairn. Mientras él jadeaba buscando aire, ella estuvo a punto de darle otra patada en el costado de la rodilla, pero él logró desviar el golpe, tirando hacia arriba de su pie enfundado en una bota y haciéndola perder el equilibrio.

      Maldita sea. Estaba peleando con una mujer.

      Ella solo estuvo en el suelo un instante. Saltó de nuevo y miró una vez hacia el final del callejón. Luego se lanzó hacia su cuchillo, que yacía enredado en una maraña de redes desechadas junto a la base de la pared.

      Mujer o diabla, pensó, no iba a permitir que lo usara como alfiletero.

      Ella estiró la mano para agarrar el arma, pero Aidan la sujetó del abrigo y la tiró hacia atrás. Ella se giró, se zafó de su agarre y cayó de bruces mientras se deslizaba por el suelo. De inmediato se puso de rodillas. Alzó la mano para tocarse el labio, que se le hinchaba a toda velocidad.

      Se tambaleó hacia ella con una mueca, todavía doliéndole la entrepierna. Se inclinó para tomarle la mano y ayudarla a levantarse. Otro error.

      Sin el menor aviso, ella se echó hacia atrás y le dio un cabezazo, estampándole la frente en pleno ojo, y lo tiró de espaldas.

      Se quedó sentado unos instantes, aturdido. Cuando se le empezó a aclarar la cabeza, ella ya se había ido. Miró a su alrededor, pero uno de sus ojos no funcionaba. Se lo tocó y ya estaba tan hinchado que no podía abrirlo.

      Aidan gimió y se obligó a ponerse en pie. Escudriñó el callejón con su único ojo bueno, buscando algún resto de dignidad masculina. Vio el cuchillo de ella y lo recogió. Encontró su sombrero donde había caído y se dejó caer contra la pared.

      Un momento después, Sebastian bajó por el callejón con Sparrow a su lado. Se detuvo junto a Aidan, que seguía desplomado en el suelo, sin siquiera intentar ocultar su sonrisa burlona.

      "Quizás la próxima vez deberías perseguir a los hombres enfermos y yo me encargaré de las mujeres".
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      En la casa de Searc, entre Maggot Green y los muelles de Citadel Quay, los hombres de Mackintosh ataban lonas a los carros cargados. Morrigan empujó a su caballo unos metros por el camino hacia el río. Con el sombrero calado hasta las cejas y el cuello del abrigo levantado, hacía todo lo posible por ocultarse el rostro.

      En el callejón se había defendido y le había devuelto más de lo que el pícaro esperaba. Aun así, los adoquines habían dejado su marca. No podía calibrar el alcance de las lesiones, salvo que le dolía al mover la mandíbula. El pañuelo ensangrentado que llevaba metido en la manga era prueba del corte por dentro del labio. Se pasó la lengua por los dientes. Tuvo suerte de que ninguno se le hubiera soltado.

      Había sido descuidada, y aun así notaba cómo el calor le subía a la cara. Una rabia repentina se había apoderado de ella y, ansiosa por vengarse, no había prestado atención a lo que tenía detrás. No se había dado cuenta de que dos hombres seguían a "Robert Sparrow". Tenían que ser los mismos dos que habían estado hablando con él junto a Maggot Green.

      Morrigan respiró hondo varias veces para calmarse, obligando a su mente a despejarse de su rostro, su voz. El sinvergüenza estaba en Inverness, pero no sabía por cuánto tiempo. Quizá la próxima vez que fuera a la ciudad lo buscaría y terminaría lo que había intentado hacer ese día.

      De una forma u otra, lo acabaría. Ya había matado una vez. El día que huyeron de su casa en Infirmary Street, en Edimburgo, le clavó un cuchillo en el corazón a un hombre para salvar la vida de Maisie, la hermana de Isabella. Podía volver a matar. La venganza lo exigía. La justicia lo exigía. Lo haría aunque solo fuera para acabar con sus pesadillas. Pero ¿se sentiría libre cuando lo dejara tirado en su propia sangre?

      Ya sentía el cuello rígido, así que Morrigan giró la cabeza de un lado a otro, estirando los músculos y repasando el enfrentamiento en el callejón.

      Morrigan era una guerrera experta. Desde que llegó a Dalmigavie, iba al patio de entrenamiento una hora antes de que aparecieran los hombres, cuatro o cinco veces por semana. Algunos días, Blair trabajaba con ella personalmente. Otros, encargaba a uno de los guerreros Mackintosh que la entrenara. Con cuchillo, pistola, incluso cuerpo a cuerpo, podía defenderse. Contaba con la bendición de Isabella y de Maisie. Ambas, y sus maridos, coincidían en que era importante que Morrigan supiera protegerse. Sus enemigos eran numerosos y estaban demasiado cerca como para ignorarlos. Y ni siquiera estar dentro de los muros de Dalmigavie garantizaba su seguridad. Hacía apenas dos meses, Maisie había sido apuñalada en la escalera del castillo. Por suerte se recuperó por completo, pero desde entonces todos eran mucho más cautelosos.

      Un chillido a su espalda sobresaltó a Morrigan, que se agachó para buscar la funda vacía en la bota. Maldición, tendría que pedirle al herrero que le hiciera otro sgian dubh. Dos golfillos corrían por el camino, enzarzados en una batalla, usando palos a modo de espadas.

      Searc salió disparado de su casa con Blair pisándole los talones. Recorrió los carros a pisotones, tirando de lonas y cuerdas. Con un gruñido de aprobación, montó y miró a Morrigan con el ceño fruncido.

      Sus ojos negros la observaban desde debajo del sombrero alto y las cejas erizadas, y ella luchó contra el impulso de apartar la mirada. Searc lo veía, lo oía y lo sabía todo, y conocía a todo el mundo. Si se enteraba de lo que había hecho, perseguir a un hombre por un callejón y meterse en una pelea, no estaría contento. No es que él estuviera nunca contento, pero sería perjudicial para la confianza que Morrigan había construido con los líderes del clan Mackintosh.

      Estaban listos para partir hacia Dalmigavie. Una docena de hombres Mackintosh, con las armas bien escondidas dentro de los abrigos y las alforjas, se alinearon detrás de los carros.

      "¿Lista, muchacha?", le gritó Blair.

      Le dolía la mandíbula y no confiaba en que el labio hinchado le permitiera articular palabras inteligibles. Asintió y espoleó al caballo, uniéndose a la fila detrás de los carros.

      Empezó a llover de forma constante cuando salieron de Inverness y emprendieron la sinuosa subida hacia las montañas, en dirección a Dalmigavie. Los jinetes que la rodeaban se subieron los cuellos y avanzaron en fila, casi todos en silencio. La relativa soledad del viaje le venía perfecto a Morrigan. Si los hombres notaron los moretones en su cara, no dijeron nada. Ella agradeció las gotas de lluvia, que le enfriaban la piel acalorada.

      Aun así, antes de regresar a Dalmigavie, Morrigan sabía que tendría que inventarse una historia creíble para explicar su rostro. Decir la verdad no era una opción.

      Ya era de noche cuando desmontaron junto a los establos, dentro de las murallas del castillo. Las antorchas iluminaban el patio, chisporroteando y silbando bajo la lluvia. Un mozo se ofreció a llevarse su caballo. Morrigan le entregó la yegua a regañadientes. No le apetecía nada enfrentarse a Isabella y a Maisie.

      Seis años atrás, las tres mujeres se habían convertido en una especie de familia cuando Isabella se casó con el padre de Morrigan y trajo consigo a Maisie, su hermana. La relación entre ellas había sido curiosa, a veces tensa, pero en su mayor parte marcada por una cordial distancia. Todo cambió la primavera pasada, después de que huyeran de Edimburgo. Su vínculo era ahora de verdadera amistad y hermandad. Estaban más unidas que si hubieran compartido madre de sangre.

      Searc se acercó con paso rígido y le soltó: "Asegúrate de decirle a Isabella que has vuelto. Apuesto a que la mujer ha estado preocupada desde que nos fuimos".

      Searc estaba al mando mientras Cinaed y Lachlan, el laird de los Mackintosh, viajaban por las Highlands con Niall Campbell, el marido de Maisie. Pero entrar en el Gran Salón con la cara magullada no era lo que Morrigan tenía en mente. Antes de que sus hermanas se enteraran de que la caravana había llegado, necesitaba subir a su cuarto e inspeccionar los daños.

      "Dile que la veré más tarde, por favor. Primero tengo que cambiarme esta ropa mojada".

      Morrigan salió corriendo antes de que Searc pudiera discutir.

      Cuando dejó atrás el patio, otros salían de la fortaleza para ayudar a descargar los carros.

      En el último mes, ese era el tercer viaje que hacían a Inverness. Según todos los indicios, Searc tenía intereses en docenas de negocios, pero también había aprovechado la ocasión para traer suministros. Morrigan sabía que los "suministros" consistían sobre todo en armas, munición y pólvora. No era ningún secreto que Dalmigavie corría peligro de ser atacada por las tropas acuarteladas en Fort George y Fort William.

      Sin embargo, antes de que esos regimientos estuvieran listos para atacar la fortaleza de los Mackintosh, era necesario aumentar el número de tropas en los fuertes. Y, hasta el momento, los espías de Searc confirmaban que no se habían enviado refuerzos adicionales al norte.

      Los ruidos del Gran Salón se amortiguaron en la escalera mientras Morrigan se apresuraba hacia su dormitorio. Una vez dentro, echó el cerrojo y encendió una vela. Se quitó el abrigo, tiró el sombrero sobre una silla y se acercó al espejo.

      "Maldición", murmuró, encogiéndose al ver su reflejo en el cristal. El labio inferior tenía el tamaño de un ratón gordo. Había sangre seca en la comisura de la boca. La frente y la barbilla estaban marcadas, rojas y ásperas, y una sombra le manchaba la mejilla hinchada y la mandíbula. Rezó para que parte fuera suciedad que pudiera lavarse, pero no tenía muchas esperanzas.

      "¿Morrigan?", llamó Maisie, golpeando con fuerza la puerta. "Abre y déjame entrar".

      Demasiado pronto. Demasiado pronto. Miró a su alrededor, presa del pánico. La sangre seca hacía que todo pareciera peor de lo que era. Si tan solo pudiera lavarse la cara.

      Los golpes se hicieron más fuertes y más insistentes. A lo largo de los años, el trato dulce y el rostro hermoso de Maisie habían engañado a muchos, haciéndoles creer que era tranquila y dócil. Estaban muy equivocados. Derribar aquella puerta no estaba fuera de su alcance. Morrigan tenía que actuar rápido.

      "No tenías por qué venir a buscarme. Voy a ponerme un vestido seco". Apartó la vela a una mesita auxiliar, donde la luz sería menor en la habitación.

      

      "Abre. Por favor. Ahora".

      "Un momento". Morrigan abrió el armario y sacó una camisola limpia y el primer vestido que encontró a tientas. Se lo echó al hombro, esperando que le cubriera parte de la cara, y abrió la puerta. Se dio la vuelta cuando Maisie irrumpió en la habitación.

      "¿Qué ha pasado hoy?"

      "Nada. Acabo de volver".

      "¿Morrigan?"

      "Fui a Inverness. Llovió". Se apresuró hacia el biombo de la esquina. "Necesito cambiarme estas prendas mojadas".

      "Lo sabía. Searc tenía razón. Algo ha pasado".

      Morrigan se escondió detrás de la mampara. "¿Searc? He hablado con él hace un momento. Le he dicho que tenía que cambiarme".

      "Searc me ha enviado aquí".

      Mientras desabrochaba los cierres del vestido, hizo una mueca de dolor al golpearse la mandíbula. Maisie se movía por la habitación y Morrigan la oyó encender el fuego en la chimenea.

      "¿Qué le pasa? No le he dado ningún motivo para quejarse de mí hoy".

      "Exacto. No le has dado ningún motivo para quejarse, y eso lo ha alarmado. En el camino de vuelta, ni una sola vez te has adelantado ni te has alejado por tu cuenta".

      Maisie se quedó callada al otro lado de la pantalla. Morrigan se asomó por encima y vio que la joven revisaba su abrigo y su sombrero.

      "Está convencido de que debe haber pasado algo en Inverness que él no sabe".

      Maldito Searc. Qué entrometido. Morrigan se bajó el vestido mojado por las caderas y se sobresaltó cuando Maisie apareció a su lado, sosteniendo la vela en alto.

      Ahogó un grito. "¿Quién te ha hecho esto?"

      No tenía adónde ir. Era inútil darse la vuelta. Morrigan estaba atrapada.

      "Nadie".

      "¿Te han atacado?"

      "No, fue un accidente. Tropecé y me caí de bruces. No es nada, de verdad".

      Maisie intentó tocarle la cara, pero Morrigan le apartó la mano.

      "¿Dónde te caíste?"

      "En Inverness. ¿Dónde si no?"

      "No me lo creo ni por un instante. Nunca te he visto tropezar y caer. Ni una sola vez".

      "Bueno, ahora tienes la prueba". Cambió el vestido seco que había dejado sobre la mampara por el mojado. "Déjame cambiarme. Estoy entrando en frío".

      "Estás mintiendo". Maisie no se movió. Acercó la vela al rostro de Morrigan, inspeccionando cada golpe y cada arañazo.

      "¿Por qué iba a mentir?"

      "Para no perder tu libertad. Para poder seguir yendo y viniendo a tu antojo".

      "Estás sacando conclusiones precipitadas".

      "¿Ah, sí?" Maisie se burló. "Ya hemos pasado por esto antes. Tú y yo tuvimos esta misma conversación en Edimburgo. Solo que fuiste tú quien me interrogó. Y nos prometimos que no habría más mentiras. ¿Recuerdas?"

      Maisie tenía razón. Morrigan se había enfrentado a ella en la escalera de la casa de Infirmary Street después de una de las protestas reformistas del invierno pasado. Habían tenido una conversación muy parecida porque a Morrigan le preocupaba el estado ensangrentado de la ropa de la otra. Estaba dispuesta a destrozar a quien fuera responsable de hacerle daño. Maisie parecía dispuesta a hacer lo mismo con ella ahora.

      "Prometimos ser hermanas y ser sinceras la una con la otra. ¿Lo has olvidado?"

      En ese momento no solo tenía la cara magullada. Morrigan quería decirle la verdad, pero no podía. Su pasado era complicado. Los años, y su padre, le habían enseñado que el silencio era la mejor opción. Para curarse, tenía que olvidar. Pero Maisie no se iría a ninguna parte a menos que Morrigan se inventara una historia mejor.

      "Está bien. No me caí sin más. Estaba persiguiendo a alguien cuando me caí. Pero Searc no puede saberlo. Tienes que prometerlo".

      "¿Perseguías a alguien?" El grito consternado de Isabella llegó desde el otro lado de la habitación. "¿Dónde estaba Blair? Tenías que quedarte con los Mackintosh todo el tiempo".

      Morrigan cerró los ojos y negó con la cabeza. No había oído que la puerta se abriera de nuevo. Por supuesto, las dos subirían. Había aprendido la lección. A partir de ese momento, fuera el día que fuera, se aseguraría de atormentar a Searc.

      Isabella asomó la cabeza por un lado de la pantalla, sosteniendo otra vela.

      "¡Por el amor de Dios!", estalló Morrigan. "¿Por qué no invitamos a todos los que están en el Gran Salón?"

      Empujó a Maisie hacia su hermana mayor.

      "Las dos van a tener que esperar a que me cambie".

      Obedecieron, pero eso no fue el final del interrogatorio.

      "¿Está herida?", le preguntó Isabella a Maisie.

      "¡Por supuesto!"

      "¡No, no lo estoy!", negó Morrigan en voz alta. Colgó la camisa mojada sobre la pantalla y se puso la seca a toda prisa.

      "Ya lo verás, en cuanto salga de su escondite", replicó Maisie. "Tiene la boca magullada y el labio muy hinchado".

      "Estás exagerando", intentó restarle importancia Morrigan.

      "No lo estoy", la contradijo Maisie. "Creo que tiene la nariz rota. La veo bastante torcida".

      "Mi nariz nunca ha sido recta, gracias".

      "Antes no tenías nada malo en la nariz", respondió Isabella, con tono preocupado.

      "Creo que puede haber perdido algún diente, pero con el labio hinchado es difícil saberlo".

      El vestido mojado desapareció por encima de la pantalla.

      "Esto es ridículo. No he perdido ningún diente".

      "¿A quién perseguías?", preguntó Isabella.

      Morrigan metió los brazos en las mangas del vestido limpio. Sabía que solo tenía una oportunidad para dar una explicación. Tenía que ser creíble. ¿Perseguiría a un niño que intentara robarle la cartera? No serviría. Había demasiados niños hambrientos en las calles, dispuestos a cualquier cosa por sobrevivir. ¿La habría abordado un marinero o un comerciante? No, eso solo metería en problemas a Blair y a Searc.

      "¡Mira toda la sangre!", exclamó Maisie.

      Debía de haber encontrado el pañuelo en el bolsillo. Morrigan tenía que dar la cara. No había manera de evitarlo. Rodeó la mampara mientras se abrochaba el vestido.

      Isabella se quedó mirándola un momento, sin decir nada. Su enfado era evidente en el rubor escarlata que le subía desde la garganta hasta las mejillas. A diferencia de Morrigan, la joven doctora solía saber controlar el temperamento, pero ya no era la misma mujer que había sido antes.

      "¿Quién te ha hecho esto? Por Dios, voy a hacerles sufrir. Se suponía que debían cuidar de ti. Protegerte. Vigilarte cada minuto".

      Morrigan imaginó a Isabella entrando a toda prisa en el Gran Salón para buscar a Blair, a Searc y al resto de los hombres, lista para darles una paliza.

      "Parece mucho peor de lo que es", dijo Morrigan con calma. "Déjame lavarme la cara primero y lo verás".

      A Isabella le tomó unos instantes calmarse, pero después de respirar hondo varias veces, la tigresa protectora se apaciguó un poco y dejó que la médica aflorara. Sentó a Morrigan en una silla junto a la chimenea y acercó la vela.

      "Dime qué te duele".

      "No me duele nada". Se obligó a no echarse atrás cuando Isabella le tocó un lado de la barbilla.

      "No conozco a ninguna mujer físicamente más fuerte que tú, mi amor. Pero ahora mismo necesito ver cuánto daño has sufrido".

      Morrigan se dejó atender. Le movieron la cabeza de un lado a otro. Le abrieron la boca con cuidado y le revisaron los dientes. Le palpó el moratón de la frente. Maisie colocó una toalla y un cuenco con agua junto al codo de su hermana. Siguieron los cuidados. Le limpiaron el corte del labio. Tenía un arañazo en un lado de la cara del que ni siquiera se había dado cuenta, y había más cortes y moretones en la muñeca y la mano, todos de cuando intentó controlar la caída.

      "Vas a tener que ponerte compresas frías en la cara para bajar la hinchazón".

      Al alzar la vista hacia la expresión concentrada y cariñosa de Isabella, las emociones se apoderaron de Morrigan y le llenaron el pecho. Había tantas cosas de las que quería hablar y que quería confiarles a aquellas dos mujeres. Pero no podía. Antes de que ellas entraran en su vida, solo tenía a su padre. Era un hombre ocupado, un radical comprometido, un activista que luchaba por los derechos de la gente común que sufría penurias económicas. Impulsaba reformas y le daba voz al pueblo en el gobierno mediante asambleas, marchas y protestas.

      Sin embargo, cuando se trataba de asuntos relacionados con su propia vida, no quería hablar de nada. Prefería enterrarlo todo, y Morrigan había seguido su ejemplo. Se lo guardaba todo para sí y se negaba a revolcarse en cosas del pasado que no podía cambiar. Pero ahora él ya no estaba, y ella se había quedado sola para cargar con los aspectos más sórdidos de la vida. Nunca había sido fácil. Pero ahora era peor, sobre todo ese día, al ver a aquel hombre repugnante a apenas una docena de pasos. Robert Sparrow. Saber que aún vivía y respiraba le devolvió la misma ira y el mismo dolor que había sentido en Maggot Green.

      "Estás sufriendo. Y no me refiero solo a tus moretones. ¿Por qué no me cuentas qué te pasa?"

      La voz suave de Isabella le atravesó el corazón. Morrigan quería desesperadamente hablar del pasado, pero la opresión en la garganta no le permitía articular palabra.

      La voz de Maisie rompió el breve silencio.

      "¿Es por esto por lo que perseguías a alguien hoy?"

      Los folletos que había metido en el abrigo. Maisie los estaba desplegando. Un problema fue sustituido por otro. Morrigan negó con la cabeza, pero ya era demasiado tarde. Isabella vio las páginas.

      Desde que apareció el primero en Inverness, Searc les había ordenado a ella, a Blair y a los hombres que no se lo mencionaran a nadie en el castillo de Dalmigavie, especialmente a Isabella. Como Cinaed estaba de viaje, no quería que ella se preocupara por aquellas tonterías. Morrigan había entendido la sabiduría de su decisión. Sin embargo, ya era demasiado tarde.

      Isabella se deslizó por la habitación hasta su hermana y las dos se quedaron mirando fijamente cada una de las hojas durante un largo rato. Morrigan se estremeció por dentro al recordar las imágenes. Pensó en lo difícil que debía de ser para Isabella ver aquellas representaciones horribles del hombre al que amaba.

      "¿Dónde se publicaron?"

      "En Maggot Green", respondió Morrigan. "No muy lejos de la casa de Searc".

      "¿Él lo sabe?"

      Ella asintió. "Searc los vio. Dijo que él y Blair van a descubrir quién está detrás de todo esto".

      Isabella le devolvió los folletos a Maisie y regresó junto al fuego. Morrigan notó la rigidez de sus hombros y las manos apretadas en puños.

      "Ellos van a ponerle fin a esto. Confía en ellos".

      Isabella escurrió el agua fría de la toalla. Tenía los ojos claros y la barbilla en alto cuando volvió a ocuparse de los moretones.

      "Los tres sabemos quién está detrás de esto: Sir Rupert Burney y sus viles compinches. Pero me gustaría creer que la gente a la que pretenden influir ha visto suficiente opresión inglesa como para saberlo también".

      Morrigan le lanzó una mirada rápida. Isabella siempre se había centrado en la medicina y en sus pacientes. No sabía lo persuasivas que podían ser esas imágenes satíricas. Cuando la gente de toda Gran Bretaña pensaba en Napoleón, veía al pequeño "mono corso" de Fores con uniforme, o a la figura casi bufonesca de Gillray con un sombrero militar bicornio descomunal.

      La opinión pública se forjaba con esas caricaturas, y se moldeaba de la misma manera. Incluso en los días previos a que Morrigan, Isabella y Maisie huyeran de Edimburgo, los impresores whigs habían llevado a cabo una campaña contra la reina Caroline, a la que retrataban como una ramera voluptuosa y pintarrajeada que perseguía sin freno a los hombres italianos. Por suerte, el rey aparecía en las caricaturas "queenistas" como un petimetre altivo y lujurioso al que se le reventaban los chalecos y los pantalones, con su amante actual adulándolo a sus pies.

      Esas imágenes ya habían cambiado el favor del pueblo en el pasado, y podían hacerlo otra vez. Pero no era momento de preocupar a Isabella con aquello.

      "No vi multitudes marchando por las calles, maldiciendo al hijo de Escocia", dijo Morrigan. "Y, sin embargo, decenas de miles de personas, en todas las ciudades, están levantando el puño contra el dominio de la Corona".

      Isabella asintió y le acarició el rostro a Morrigan.

      "No quiero que vuelvas a hacer nunca nada tan temerario como esto. No persigas a pícaros y villanos. No necesitamos otro mártir en esta familia. ¿Me oyes?"

      Morrigan estaría encantada de enfrentarse a cualquiera que hablara en contra de Cinaed y de lo que él intentaba hacer por el pueblo escocés. Sin embargo, ese no era el día. Isabella y Maisie estaban interpretando mal lo ocurrido en Inverness, y Morrigan no estaba dispuesta a aclararlo.

      "No lo haré", respondió. "A menos que las tenga a las dos a mi lado para perseguir a los sinvergüenzas".

    

  

OEBPS/images/signature-for-vellum.jpg
gosert
Naeee 4 3=

O&‘B/g”c





This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.


OEBPS/images/heading-fell-flower-d-screen.png






OEBPS/images/highland-sword-spanish-branded-ebook-cover.jpg
USA TODAY BESTSELLING AUTHOR JAN COFFEY

VN4
MCGOLDRICK

ESPADA DE LAS
HIGHLANDS






